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alimaña confi­
gura de hombre, se re­
gocijará pensando que 
después de su “ra id ”, 
muchas madres llora­
rán el fin atroz de sus 
hijos y muchos niños 
se h ab rán  quedado 
huérfanos.

¿Fieras o locos furiosos?
En la soflama radiofónica emitida por Sala  

BMca en la noche del sábado últim o, y  que fué 
el antecedente del bárbaro y  doble crimen del do- 
aingo, soflama que parece dictada o escrita por 
an estúpido atacado de epileiwia, se insiste de 
nevo en la conocida m entira facciosa de los obje- 
nvos m ilitares. E n  ella figuró esta afirmación, 
amuinento de impudencia, mendacidad y  cinis- 
ao : .Am enazan —  los republicanos —  con bom- 
krdear las ciudades de nuestra retaguardia si 
BMotros seguimos bombardeando sus depósitos 
é, armas y  sus fábricas de guerra.»

¿ Depósitos de arm as y  fábricas de guerra ? Re- 
centemente, la  aviación italiana de la mussoli- 
ttana colonia de M allorca, lia venido a  nuestro 

j  Levante y  ha arrojado bombas sobre Valencia y  
^  Barcelona. Todos saben en dichas ciudades dónde 

cayeron los proyectiles. Todos saben también qué 
clase de víctim as hicieron. R esu lta  imbécil, amen 
:íe villano, recurrir a  tales im posturas, imposi­
bles de sostener y  mucho menos de probar.

¿Es que no viven  extranjeros en V alencia? 
{Es que no h ay  a llí cónsules? ¿ E s  que los cuer­
po consular y* diplomático actualmente en B a r ­
celona no saben de sobra a  qué atenerse? L es  
■«ta el testimonio de sus ojos. Con m irar —  y 
Wtnbrarse de hasta dónde puede llegar la  raal- 
■Ud de los hombres —  les sobra para inform ar a 

gobiernos respectivos. Y  a estas horas, no bay 
<n el mundo civilizado un M inisterio de Negocios 
Extran jeras donde no posean telegram as ofidales, 
teferentes a los asesinatos de no combatientes, 
mujeres y  niños en su m ayoría, que vienen reali- 
*>ndo los facciosos en la E spaña leal.

Pero es, ademá.s, que no se puede, desde la  
*ltura a  que se elevan los cobardes aviadores ita­
b o s  al servicio de Franco, para arro jar sus 
^tnbas explosivas e incendiarias, acertar en blan- 
-“ > determinados, por grandes que sean y  por 
®f2lizados que aparezcan en los planos de las 
«iidades. P ara que no los sientan llegar y  e l rui- 
' 7 de los motores no avi.se a  la s  defensas anti- 
*• jeas y  también para b u rlar el fuego de estas úl- 

los asesinos del aire  de que dispone F ra n ­

co, porque M ussolini se las. alquilara, desgranan 
sus rosarios de proyectiles a  cinco m il metros del 
suelo. No hay un solo técnico en aviación que no 
sepa que tales elevaciones impiden toda acción 
destructora, concreta y  definida.

E l  aviador deja caer sus máquinas infernales y  
no sabe dónde sembrarán el espanto y  la muerte. 
V uela sobre una gran  aglomeración humana, so­
bre un conjunto de m illares de edificios. E stá  se­
guro, s í, de que no perderá el v iaje. L e  .será casi 
imposible hundir un navio cercano a  un muelle, 
incendiar un depósito de gasolina, destruir un 
cuartel, derribar una fábrica de fusiles, cañones o 
aeroplanos, volar un depósito de municiones o 
pólvora ; pero, en cambio, podrá satisfacer su& 
crueles instintos. S u  alma monstruosa, de alimaña 
con figura de hombre, se regocijará pensando que 
'después de su  r a id  m uchas madre.?, llorarán el 
fin atroz de sus h ijos y  muchos niños se habrán 
quedado huérfanos.

*  *  *

E se  es el .num en de Franco». L lam a «numen 
de P'ranco» la  radio salam anquina, al asesinato 
en m asa de ios españoles. Aa lo sabíamos. Franco 
d ijo, en agosto de 1936, a un corresponsal del 
((Daily Chronicle» : «T riunfaré en E sp añ a, aun­
que tenga que destruir a  la mitad de ella.» L a  
m itad de ella está y a  destruida, trixad a en una 
vasta sucesión de ru inas y  cementerios. Y  se 
apresta a  hacer lo propio con lo que todavía quede 
relativam ente indemne.

«i Adelante, por encima de los m uertos!» , ha 
gritado el locutor rebelde salamanquino. ¿_De qué 
m uertos? D e los muertos de sangre española, de 
ascendencia española, de nacimiento español, de 
nombre y  apellidos españoles. Fran co  los hace ase­
sin ar por medio de salvajes de A frica , de condo­
tieros italianos, alemanes y  portugueses. Y  luego 
exc lam a: « ¡A rr ib a  E sp añ a !»

« •  *
¿So n  fieras? ¿S o n  Iíkos furiosos? L a s  dos co­

sas. Pero a  las fieras se las exterm ina y  a los locos 
se les pone camisa de fuerza...

quién  era ese señor? ¿Q u iere usted 
hacer el fa vo r d e  nom brarlo?

E l t e s t ig o :  — N o :  prefiero  no  
hacerlo.

El  señor  de  l a  verru ga  :
B ien . Tam poco le  aconsejaría yo 

a nadie q u e  lo hiciese.
E l  p res id en te  : — Quizá fuera  

m ejor q u e los testigos n o  Kowfcrí:- 
sen a nadie con exactitud. D e  este 
m odo, se darían grandes facilidades  
al tribunal para pronunciar una sen­
tencia justa y  objetiva. (L lam ando.)
¡ E l testigo siguiente  1

E l  p res id en te  : — Señores, según 
las declaraciones d e  todos los testi­
gos, podem os aceptar 'com o hecho  
probado que cierta persona n o  defi­
nida, con el fin  d e  apoderarse d e  un 
bolso con dinero, hizo en  la calle 
uso de un arma d e  fu ego , lo  cual 
tuvo como consecuencia la  pérdida  
d e  una v id a  hum ana. Deindo a que  
lam entables casos parecidos se repi­
ten d e  algún tiem po a esta parte, 
con dem asiada frecuencia, e l alto 
Tribunal decide im poner un  castigo 
ejem plar, en nom bre d e  los dere­
chos del hom bre. S in  querer indicar

a  nadie particularm ente, declaram os 
aquí solem nem ente... que en e l pró­
xim o accidente q u e ocurra, conside­
raremos necesario reunim os otra vez  
para expresar nuestro sentim iento y ^  
para, sin nom brar a nadie, conside­
rar a los casos sem ejantes como... in ­
deseables y  en  contradicción co n  la 
orden ingente.

E l  señ o r  de la  v e rru g a  : — Es­
ta sentencia es, naturalm ente, in ­
aceptable y , además, ofensiva. P ro ­
testo en principio  contra todos ¡os 
fallos q u e prebenden sentar jurispru­
dencia, en nom bre d e  las leyes hu­
manas, sobre lo qu e es deseable o  
indeseable. Y  la próxim a vez , seño­
res, ni siquiera ven d ré . N o  ten go  
tiem po para estas cosas.

E l  p res id en te  : — Lo sentim os 
infin itam ente, señor. Prescindim os 
con disgusto de su valiosa colabora­
ción. E l tribunal le  ren u eva  s u  alta 
estimación personal...

U n  VOCAL: — M e parece, colega, 
qite casos tan graves com o éste, de  
asesinato con robo, no debían ser tra­
tados aquí.

(((Pariser Tageszcifung, zó-l-ipsS.)
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Et p residen te : — Señores, des- 
^f^^odamente, hoy estam os obliga- 

0 ocupamos d e  u n  asunto m uy  
Es cierto qu e y o  he procu- 

^ la z a r el debate, pero la opt- 
pública, enojada con razón, nos

I^^JEando papeles.) La  acusación 
**^i’ !ece que, en p leno  día , se co- 

un asesiruOo en  la calle. U n  
e“^fico transeúnte fu é  agredido de- 

^  de testigos... D e los dem ás áe- 
* ^ s  se enterarán ustedes p o r  las 
^ *acio n es.

.E l P res id en te : — ¿Es u sted  la 
del asesinado?

U
ÍL

del

VIUDA: —Sí.
j. PRESIDENTE: — E l tribunal 

el honor de expresarle su sen- 
^ ’ento más profundo. Señora tes- 

estaba usted presente cuando 
este..

Pod
j , accidente fatal. ¿Nos
^  w ted  decir cóm o sucedió?

P o r
La  VIUDA: S í. A llí está el ase­

sino. (L o  INDICA CON EL DEDO.)
E l  s eñ o r  de  l a  v e r ru g a  en la  

NARIZ: — iP ro tes lo  contra este in ­
sulto en público]

E l  PRESIDENTE: — Señora  testi­
go, usted no p u ede señalar a nadie  
con el dedo. ¿E nton ces, usted afir­
m a que e l asesinato fu é  com etido  
por alguien cuyo nom bre n o  se pue­
d e  dar?

El  señor  DE la  verruga  en  la  
NARIZ (cogiendo  SU SOMBRERO):
— Señores, n o  podré perm anecer 
aquí n i u n  m inuto más, si se p ro­
nuncia otra v e z  l<t expresión: asesi­
nato. Trátase únicam ente d e  u n  acto 
d e  legítim a defensa.

E l  PRESIDENTE: — E sto y de acuer­
d o  con esta fórm ula fe liz . Entonces, 
señora testigo, su esposo ib a  tran­
qu ilam en te por su cam ino...

El  seño r  de l a  verru ga  : — Per-

K  A R E L
u

C A P E K
done, eso no es así. E l  n o  ib a  tran­
quilo . D ando pruebas d e  gran te ­
m eridad, llevaba el d in ero  al Banco, 
y  adoptaba una actitud ofensiva.

E l  p res id en te : — ¿C ó m o  o fen ­
siva?

E l  s eñ o r  de  l a  v e r r u g a :— Da­
ba a entender qu e n o  tenía m iedo. 
Parece qu e, incluso, ib a  armado.

La  v iu da : —  [E sto  n o  es v e rd a d !  
N o  tenía armas.

E l  p r e s i d e n t e : — Pues comefw 
una im prudencia, señora. S i hubiera  
ido  arrnado, nos hubiera ahorrado el 
fa llo  penoso d e  hoy. (Suspira con  
resignación . L lam ando.) E l si­
gu ien te  testigo. E l  testigo ha visto  
como...

E l  t e s t ig o :  — Sí, y o  he visto  
cóm o un señor con una verru ga  en  
la nariz acom etió a aquel desgra­
ciado.

E l  s eñ o r  de l a  v e r ru g a : — ¿ Y

Notas del Ministerio de 
Defensa Nacional

E n  un golpe de mano efectua­
do hoy, 3 1 ,  en M adrid, por fuer­
zas del I I  Cuerpo de E jército , se 
han cogido al enemigo varios do­
cumentos, entre los cuales figura 
uno m uy curioso que comprueba 
los procedimientos brutales a  que 
se apela para mantener en las f i ­
las facciosas a  soldados que no 
sienten sim patía por la rebelión. 
T rátase  de un oficio en el que se 
reproduce la siguiente orden del 
General Je fe  del E jército  faccioso 
del C e n tro :

«Con esta fecha digo a los g o  
bemadores m ilitares de este E jé r ­
cito del Centro, en escrito de 25 
del actual, lo siguiente : Dispon­
ga la  urgente detención cuando 
proceda, poniéndolos a disposi­
ción del Jefe  de Orden Público 
de la provincia, de d(3s o tres fa­
m iliares en prim er grado (pa­
dre, madre, hermanos, de ambos 
.sexos, con preferencia los de an­
tecedentes izquierdistas), de cada 
uno de los individuos que deser­
ten a l enemigo, cuya medida no 
será reservada, pues será un me­
dio coactivo de evitar dichas de­
serciones, debiendo dar conoci­
miento al Gobernador M ilitar 
respectivo, para urgente cumpli­
miento, si tales fam iliares resi­
diesen en otra provincia del terri­
torio de <;ste E jército , y  si fuese 
en el de otro lo hará por m i con­
ducto. A sim ism o atenderá a las 
peticiones que en este sentido se 
le hagan por otros gobernadores 
m ilitares. E n  cada caso me dará 
cuenta. Lo  que tengo el honor de

transcribir a  V . E .  para su cono­
cimiento y  el de los jefes de las 
fuerzas a sus órdenes y  a  efectos 
consiguientes.»

*  *  *

A  las 7,20 horas de la mañana 
de hoy, 3 1 ,  según comunica el 
Jefe de la Base N aval de C arta­
gena al M inistro de D efensa N a­
cional, fué torpedeado, a diez y  
seis m illas al sur del cabo Tiño- 
so, el buque inglés «Endym ion», 
que se hundió cuatro minutos 
después de haber sido agredido 
por un submarino al servicio de 
ios facciosos.

E l  referido barco mercante, que 
navegaba con plena legalidad, lle­
vando a bordo un agente de con­
trol del Comité de No Interven­
ción, conducía 1.700  toneladas de 
carbón, con destino a Cartagena.

Entre las víctim as, que son 
once, figuran  el agente de Con­
trol, de nacionalidad sueca ; el 
capitán del buque y  su esposa, y  
el segundo m aquinista : est(3s tres 
últimos súbditos británicos. M er­
ced al auxilio  que inmediatamen­
te se prestó, pudieron ser salva­
dos otros cuatro tripulantes.

S E  A U T O R I Z A  
la reproducción de 
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Como Franco su guerra

Su último ^'acuerdo^' con la 
Río Tinto Co.

L a s  m inas de cobre del S u r  de E sp añ a , así como las piritas 
^ rten ecen  a  una sociedad inglesa, la  R ío  T in to  Co. E sta  sociedad! 
dire el tD a ily  Telegraph», acaba de ser obligada por el genera­
lísim o tra n c o  a  cederle 1.250.000 libras contra billetes de Banco 
de valor nulo en realidad, pero, nominalmente, fijado en 42 pesetas 
^ r  libra. Obhgado,_decimos. E n  efecto, Fran co  previno a los direc­
tores dê  la  Compañía que s i  no le entregaban esa cantidad, no 
perm itiría la sabda de productos de sus m inas. L o s  directores han 
tenido que ceder.

E ste  es uno de los métodos más fructuosos, que emplea el gene­
ralísim o rebelde para pagar su  guerra. Como se ve , el Derecho 
internacional y  las reglas m ás prim itivas de la sociedad privada no 
le preocupan en absoluto.

 _________ __________________  { * L ‘O rd ret, 23-24-1-1938.)

2 de Febrero de 15* • ¿z F e b r e r o  de 1938 Servicio Español de Información

guerra sin píedadia situación militar
iTnn« fií» Tiní>t!f»-a r>  TT 1 . - . _ . . I - -i_ __í  rxorr, r- -̂m. ípTrncarril. los rebeldes se venan  obligados, COU

I.OS am igos de España

Una interviú con el gran can­
utante americano Paul Robeson

Desde el domingo al mediodía 
se halla de nuevo entre nosotros 
el famoso cantante norteamerica­
no y  actor cinematográfico Paul 
Robeson, que acaba de efectuar 
un viaje por la E spaña leal. Co­
mo la semana pasada, antes de 
m archar a M adrid, nos prometió 
una entrevista a su  regreso, acu­
dimos al hotel donde se hospeda, 
para saludarle.

Inquirim os la impresión que le 
ha causado su viaje a  M adrid, y  
P au l Robeson suavemente em­
pieza :

— H a sido un privilegio para 
mí poder v isita r el pueblo espa­
ñol en plena lucha por su liber­
tad : ¡ e s  sublime ! Porque esa lu ­
cha que ustedes sostienen por la 
democracia, es la m ía propia y  la 
de m is hermanos de color, E n  
M adrid me ha parecido casi in­
creíble que un pueblo pudiera 
permanecer tan sereno, tan quie­
tamente enérgico bajo los cons­
tantes bombardeos, ¡ Encontré a 
todos tan buenos, tan generosos 
y  tan «simpáticos» ! E s  al artis­
ta, en cualquiera de sus m anifes­
taciones, a quien corresponde ve­
la r  por e l mantenimiento y  des­
arrollo de las actividades cultu­
rales en medio de la guerra ; por 
ello me he sentido inclinado a ve­
n ir ahora a  su país. Y o  mismo

soy un cantor del pueblo, y  por 
ello me siento tan atraído hacia 
el pueblo español.

^Después hablamos de cinema. 
Nos interesa conocer sus opinio­
nes y  si actuará como hasta aho­
ra lo ha venido haciendo. A  este 
respecto dice ;

— L a s  películas, lo mismo en 
Inglaterra que en Am érica, no 
forman parte de un arte, sino de 
una industria, controlada por la 
alta finanza. Los Estudios tienen 
grandes edificios y  buenos ele­
mentos técnicos, que alguna vez 
producen películas de verdadero 
arte ; pero, generalmente, la tra­
ma es menos que mediocre. Por 
ello no me interesa intervenir en 
^jnejna ; a  lo sumo, producir pe­
queños film s con canciones. Y  no 
me interesa aparecer en pelícu­
las, y  menos en películas que 
aborden el problema del negro, 
porque los productores insisten en 
presentar tan sólo caricaturas de 
negros. E n  cambio, me atrae la 
nfea de producir películas estilo 
«Tierras de España».

N uestra última pregunta la ha­
cemos con ciertas precauciones'; 
tratam os de saber sí intentará 
desde el cinema algo para el acer­
camiento de razas. S u  respuesta 
surge rápida :

— M e agradaría poder film ar

N o nos ufanam os de nuestra predicción del do­
mingo. Anticipábam os la dolorosa certidum bre de 
que fracasaría —  j generoso y  noble fra c a so ! — 
el criterio de humanización de la  guerra. Respon­
día esta convicción a un razonamiento de tipo 
psicológico. Nasotros erremos que Franco y  sus 
crim inales colaboradores españoles han sido des­
bordados por la insania de los que le ayudan en 
el extranjero. Desde un punto de vista de conve­
niencia {wlítica —  nunca desde cualquier otro án­
gulo de interés hum anitario —  a  los. rebeldes Ies 
hubiese interesado recoger la sugerencia que se 
encerraba en la nota del M inisterio de Defensa. 
S i  no estamos equivocados, el payaso de Sevilla  
aludió a  esto en una de sus charla.s. radiofónicas : 
también otras emisoras facciosas opinaron, más 
o menos, en este rentido. Con posterioridad, el 
criterio se ha rectificado. Y  las mism as radios, 
que antes se manifestaban favorables, han lanza­
do luego la consigna brutal que hace pública la 
nota oficial facilitada el domingo por el M inisterio 
de D efensa Nacional.

L a  cosa tiene todo el aire de una rectificación 
forzada para encubrir-la falta de autoridad y  la 
mediatización que padece el llam ado Gobierno de 
Burgos.

. i  Qiió les importa a los aviadores extranjeros la 
vida de los españoles? ¿Q ué tienen que ver con 
las ciudades españolas, de ésta, ni de la otra zona ?

A l  cerebro turbado que rige esas bandas de 
^ s i n o s  no se le oculta que, ocurra lo que ocurra, 
E sp añ a nunca sería para ellos. Y a  lo ha decla­
rado la  prensa italiana y  lo ha corroborado la 
alem ana, con una orgullosa indiscreción : de E s ­
paña no les interesan, sino los productos de su 
suelo y  las ba-ses navales y  aéreas. Barcelona y

Burgos, Valencia y  Salam anca, M adrid v  V rl- Tasegunda intentona de rebeldes para rom-
HnlíH fíí»Ti»n 1 t j  a rf»T>iihlicano de T eru el, ha termiuadodolid, les tienen perfectamente sin cuidado 

E n  un grave error, en un total desconocitn 
de nuestra idiosincrasia, creen que prodigan 
«guerra totalitaria» quebrantarán nuestra 
y  sueñan —  ¡ loco sueño ! —  que la empr< 
vencernos les será menos costosa y  desde W  
será más rápida. ”

Pero este criterio, s i se tratase de alema» 
o SI fuésemos como los italianos del Caporaj 
estaría en lo ju s t o ; mas tratándose de españo** 
tiene que quebrar por su  base. L o s españoles"* 
tamos fabricados con otra levadura. S in  liris

frente republicano de T eru el, h a --------
la prim era : en un fracaso. E sta  segunda 

'^ i v a ,  que no iba dirigida contra el propio 
j^ e l ,  sino contra la  carretera que va del^Norte

vista de las dificultades naturales del terre- 
^  y  más especialmente como resultado de la  fir- 

resistencia de los defensores, los atacantes 
lajuuo lauiicauus con oxra levaaura. » in  l i r is r f»  pronto y ,  a  los cinco o seis días de
inadecuados, podemos decir que E spaña .se m i iniciada la  ofensiva, el frente de T eruel quedo

tn calma.
Sin embargo, esta calma estaba destinada a  ser 

,61o temporal, pues los republicanos, aprovechán- 
• : del agotamiento y  de la  desmoralización de 
sus adversarios, escogieron precisamente este mo­
mento para atacar las comunicaciones rebeldes por 
h retaguardia, cerca del pueblo de S in gra , a  40 
kil6nietros a l Norte de T eru el, en la  carretera 
it Zaragoza. Avanzando desde su s posiciones de 
Sierra Palom era, en la s  que permanecieron du- 
nnte los meses de invierno, las tropas leales ocu­
paron, al oeste, a  8 kilómetros de su  punto de 
MTtida, cinco alturas conocidas por L o s Cabezos, 
que dominan la carretera y  el ferrocarril de 
Zaragoza a  T eruel. A l mismo tiempo, atacaron 
ks posiciones rebeldes en el frente de esta últim a 
rindad.

Los facciosos, por tanto, han quedado en situa­
ción muy precaria. A  fin de defender e l frente 
stuado al norte de T eru el, están obligados a  en­
riar un número considerable de soldados y  gran 
antidad de sum inistros ; pero, en vista de la ame- 
ii»T9 que pesa sobre sus comunicaciones en Sin- 
|ra, todo lo que envían al extrem o S u r  del salien­
te de Teruel corre el riesgo de quedar aislado. S i  
ke republicanos llegaran a  cortar la  carretera y  "

, ^      sj il

de carne de heroes. Afirm ación ésta que no .  
pertenece y  que puede recoger, quien lo desee,»  
las opiniones unánimes de cuantas personalidái 
extran jeras han venido a  E spaña para obser» ^  agotamiento y  
directamente de la  realidad la intensidad de ni* "  escome
tro esfuerzo.

Podrán, los aviadores crim inales que lie*  
desde Palm a de M allorca, hundir guarderías 
fantües, de.shacer fam ilias enteras, destruir cas 
causarnos centenares de bajas entre la poblad 
c m l. A l  estupor seguirá la indignación, y  al sot* 
cogimiento de la  tragedia, la  expansión de nuesú 
iracundia. ¿ Después ? Después continuará el fa 
vor antifascista, más decidido que nunca a extei 
miimr a  los agresores y  a  defender la liberti 
de España.

Sean  Fran co  y  su compañía, sean los altos m» 
dos extranjeros quienes ordenen la guerra t *  
litaría, el resultado será siempre el mmmo ; ni» 
tra Victoria

(tMañanau^ Barcelona, 1-11-38]

una película y ,  desde ella, defen­
der la  cau.sa de] pueblo español, 
que es la causa de la humanidad. 
E sto  no es una promesa ; es un 
deseo firm e que trataré de reali 
zar.

A ntes de despedirnos le pedi­
mos que nos dedique unas fotos ; 
lo hace gustosamente, al mismo 
tiempo que nos pone sobre aviso, 
para que no demos crédito a las 
informaciones biográficas de las 
distribuidoras de películas, en 
donde todo ha sido falseado.
_ U na llamada telefónica pone 

fin  a nuestra entrevista con Pau 
Robeson, cuya fam a de artista 
corre pareja con la de defensor de 
la  democracia universal. 

C A R R A S C O  D E  L A  R U B IA
(«La Vanguardia», Barcelona, 

1- 11 - 19 3 8 .}

U n a  f i e s t a  i n f a n t i l

Mientras repartíamos juguetes a nuestros 
niños, los fascistas lanzaban metralla

Una fiesta infantil en una mañana 
clara. En eí Cine Coliseum se repar­
tían juguetes. Los niños soñaron mu­
co; mundos de colores aparecían en 
sus sueños. Y  despertaron temprano. 
No temían al agua fría y  zambulle­
ron en ella sus caras. Había que ir 
aseados a la gran fiesta. Había que 
hacer honor a los juguetes, que eran 
su ansiedad desde la noche anterior.

Estos juguetes no procedían de 
países de leyenda. Era la Comisión 
Nacional para ,1a Fiesta del Niño, pa­
trocinada por el Ministerio de Ins­
trucción Pública, la que se los rega­
laba. Era el Gobierno de la Repú­
blica el que se preocupaba de que 
ellos tuvieran alegría.

Y  la alegría, cuando más les reto­
zaba en los cuerpos, quedó cuajada 
durante unos minutos. Era el estri­
dor de las sirenas el que se les metía 
por entre su contento. Era la alarma. 
Eran las bombas de los aviones fas­
cistas. Hubo un fragor de estampi­
dos y  de retemblores. El cielo se 
llenó de las nubccillas blancas de los 
antiaéreos. Y  los aviones de! crimen 
huyeron. Todo quedó envuelto en el 
odio hacia los criminales italianos. Y

la vida siguió. Barcelona, con unas 
casas más destruidas y  con nuevas 
víctimas a quienes vengar, siguió se­
renamente su ritmo.

Los niños volvieron a sentir la ale­
gría de la fiesta. A  las diez y  media, 
el Cinc Coliseum estaba repleto de 
chiquillería. Unas películas de dibu­
jos los hicieron regocijarse. Luego, 
unos cloums acabaron de hacerlos ol­
vidar que los fascistas extranjeros vi­
ven en la ambiciosa locura de querer 
destrozar a España. Los niños se 
reían. Eran hijos de combatientes o 
pertenecientes a las familias que han 
llegado a Barcelona, de Asturias y de 
otras regiones invadidas. También 
había huérfanos. Los juguetes, en es­
te día, estaban dedicados a estas cria­
turas. Todos ellos reían, olvidando el 
llanto por sus padres y  el espanto de 
ver a los aviones persiguiéndolos, 
cuando huían con sus madres, por la 
carretera del Málaga y  por los cami­
nos del Norte.

Y  entonces, cuando la fiesta era 
más risueña para los niños, volvieron 
a sonar las sirenas y  las explosiones. 
Fueron momentos en que el odio y

venían a repetir el crimen, nos llenó 
de nuevos impulsos a los mayores 
que allí estábamos. La orquesta sonó 
fuerte con aires alegres. Los artistas 
hacían piruetas redamando la aten­
ción de los niños. Y  ellos siguieron 
contentos. Los minutos, para los que 
estábamos en el secreto, ofrecían una 
emoción indefinible. Y  todo pasó. 
Los niños no se dieron cuenta de 
que, hasta muy cerca de ellos, unos 
hombres que lucen el vergonzante 
tíralo de fascistas habían llegado de 
lejos a asesinar porque sí. Habían 
venido los monstruos, que .morirán 
aplastados como sapos, cuando el 
instinto de conservación de la civi­
lización actual vea que es imposible 
tolerar a los que, como las hienas, 
gozan con el olw  de la carne huma­
na. Habían vuelto los infrahombres, 
que tratan de formar una tiranía 
mundial que dé honores y  erija es­
tatuas a esos entes, raros hasta aho­
ra en la tierra, que descuartizan a sus 
padres.

Los niños se fueron satisfechos 
con sus bbros y  juguetes. El sol es­
parcía luz y  las calles estaban tran---- — -1— — -  / ya-v.a y vdiics esiaoan iran-

el asco hacia las iieras venenosas que I quilas. Continuaba la vida. El dolor

de los que habían quedado entre los 
escombros no abate a los dos millo­
nes de ciudadanos que pueblan la 
gran ciudad. El drama repetido en­
durece. Y  la fuerza que se siente des­
pués de cada nuevo asesinato supera 
a la que antes se sentía.

Estos crímenes, sin riesgo apenas, 
que cometen los aviadores italianos, 
no alteran nuestras trincheras y  dan 
más brío a nuestros combatientes. 
Las brigadas italianas seguirán es­
pantándose como se espantaron en 
Brihuega, como ahora han huido de 
Teruel. La marca de la derrota la tie­
nen tatuada en las carnes, erizadas

de miedo, los eunucos de Mussofií, 
Los sapos no tienen espíritu, y ek 
son sapos manchados con sangre h» 
mana. Pagarán estos crímenes los s 
vajes. Los pagarán bien caros, poiql 
la tolerancia ya no es justa. Es » 
pugnante aplastar a sapos; pero. 
necesario aplastar a los sapos fasdp 
tas, y  los aplastaremos, porque cai 
día tenemos más potencia, pc»q« 
somos fuertes.

Entonces, en la hora del triunk 
nuestros niños reirán sin que no» 
otros estemos pendientes, al oir 
risas, del ruido de las explosiones, j

a U e J ,  S I U U  L O U i i í i  l a  - y .  - . w -  —

gste de Perales, no puso nunca a  la  ciudad en 
* ^ 0  inmediato. L o  m ás que consiguieron los 
l^ d e s ,  £ué la  o cu ^ ció n  de unas altu ras, lo 

, 1 les costó un crecido número de bajas.

el

ferrocarril, los rebeldes se verían obligados, con 
toda seguridad, a  ceder el territorio comprendido 
entre T eru el y  S in gra , incluyendo los montes to­
mados por los facciosos en su últim a ofensiva, que 
tan caros les costaron, tanto en hombres como en 
m aterial de guerra. P ero si, por el contrario, los 
republicanos siguiesen la política de no avanzar 
m ás, dedicándose sólo a  hostilizar las comunica­
ciones enemigas a  lo largo de la carretera y  del 
ferrocarril, los facciosos quedarían también en la 
nada envidiable posición de tener que defender 
una vasta extensión de territorio que es casi in ­
sostenible y  que, desde el punto de v ista  estra­
tégico, sería más prudente para ellos abandonarla 
sin lucha, pero que, por razones morales, están 
obligados a  mantener y  defender.

D e todas m aneras, e l hecho cierto es que, a 
pesar de las dos contraofensivas rebeldes en T e ­
ruel y  de las terribles pérdidas que han_ sufrido, 
tanto en hombres como en m aterial, loa insurrec­
tos están hoy en peor posición que se hallaban 
inmediatamente después de la  caída de aquella 
ciudad el 22 de diciembre.

A  pesar de que T eruel ha sido tomado por los 
republicanos, continúa habiendo el mismo saliente 
pronunciado. Pero ahora que los rebelde.s no tie­
nen y a  la  ciudad para apoyarse en ella y  todas 
las tentativas de reconquista han fracasado, es 
m uy difícil im pedir que este saliente se hunda.

E n  vista  de las continuas incur.siones aéreas 
sobre varias ciudades republicanas, el M inistro 
de D efensa Nacional ha publicado una nota en 
la  que advierte que, de ahora en adelante, cada 
incursión rebelde sobre la población civ il, será 
contestada con otra semejante d irigida contra una 
ciudad rebelde. E 'íta  medida ha sido tomada, sin 
em bargo, de m ala gana, y  se aregura que en el 
momento en que los facciosos desistan de bombar­
dear poblaciones civiles alejadas de! frente, los 
leales cesarán de atacar las ciudade.s rebeldes.

Página 3

Parece ser que líalia se dispo­
ne a enviar a España 50.000 

hombres más
E s  probable que, dentro de pocas semanas, M ussolini p o n ^  

a  la G ran  Bretaña y  a  F ran cia  ante un dilema de extraordinaria
gravedad. , -

L a  im pasibilidad de que F ran co  gane la  guerra de E sp añ a y 
el creciente descontento que este fracaso produce en Alem ania e 
Ita lia , obligan a  estas naciones a  buscar una solución rápida. L a  
ayuda extran jera a F ran co  tiene que ser o aumentada de una 
m anera sensacional o retirada totalmente.

E n  los círculos bien informados se cree que el duce ha optado

refuerzos en tan gran 
No-Intervención

Sesenía senadores y dipuíados norieamerica- 
nos envían un mensale a las Corles españolas

■ . 1 1 -   J .  I Í cIiot T Rnrriirk. Tpniiblicano

El onevo Ejército Poplar
\'a leiicia , enero. —  N uestro co­

che se para. Unos reclutas están 
haciendo la instrucción. L o s  fu ­
siles están colocados al borde de 
la carretera. E l  oficial que man­
da a los nuevos soldados, al ver- 
nos, suspende los ejercicios y  se 
d irige hacia nosotros. « ¡S a lu d !»  
nos dice, levantando el puño— . 
E s  español. S u  cara es dura y  
morena. Sus padres viven en M a­
rruecos. Perteneció como soldado 
al ejército hispano. H izo la cam- 
pana de A frica  y  habla francés. 
S i  bien a l estallar la rebelión 
franquista no pensó en tomar par­
te en nada, cuando vió que des­
embarcaban italianos en M arrue­
cos _y que varios navios de igual 
nacionalidad transportaban ma­
rroquíes a  la  península, huyó con 
veinte jóvenes camaradas. « ¡A  
E sp a ñ a !» — le dijo su  padre— . 
«T u deber es defender la  patria.» 

,uchó en M adrid, en el Jaram a, 
en G uadalajara y  en M álaga. 
A hora instruye reclutas en 'Va­
lencia.

•Fran co  nos da tiempo»— dice 
riéndose.

Durante ]a conversación, se re­
unieron a nuestro alrededor, 50 
de los 300 reclutas. L a  m ayoría 
son muchachos de 20 a 23 años, 
optim istas, alegres v  curiosos 
como todos los españoles. Cada 
vez se acercan más soldados a 
nuestro coche. De repente, uno

P o r JA C O B  A L T M II i l
de ellos pide a l oficial que le p®‘ 
m ita cantar en nuestro hon*- 
A quél accede y  oímos varias ac­
ciones populares y  el Himno ^  
R ieg o . Ponemos nuestro coche* 
m archa. L o s reclutas reanudan 1» 
instrucción.

A  lo largo  del camino, enc<*' 
tramos nuevos grupos de hombr* 
que se instruyen mílitarmeafc 
Según noticias oficiales, hay 
de medio millón de soldados. H*" 
mos ^ rten ecid o  mucho tiempo 
E jército  para que podamos eog*' 
fiarnos con respecto al esp íritu * 
la tropa. E s  realmente extraof* 
nario haber formado este Ejér*** 
en tan poco tiempo y  con tan 
casos medios. No se trata de 
ganizaciones de campesinos, ** 
de asociaciones de obreros o o*" 
picados que envían a sus volo^ 
tarios, con uniform es varios ■ 
casi sin arm as, a  arrostrar el 1^ 
Hgro del frente. E l  E jército *  
la República es un verdad** 
E jército  moderno, bien adiestí*' 
do, disciplinado y  lleno de fe f^ j 

H ace seis meses, recorrii^ 
este ca'mino hacia T eruel. E ® |^  
pueblos, no se veían soldados, l ' 
guerra de guerrillas estaba aú® 
la orden del día. H oy existen 
ganizaciones m ilitares en t ( ^ ;  
partes. L a s  trincheras comuni^ 
con una segunda línea de 
tencia y ,  en los lugares más ^

(Continúa en la  página l i f ' '

Mueva York.— Sesenta senadores 
y diputados de los Estados Unidos 
!un enviado un mensaje de saluta­
ción a las Cortes, que se reunirán en 
BaKelona el i  de febrero. El men­
aje. que fué entregado a la Emba­
ída española en Wáshington para 
<5ue lo transmitiera a Barcelona, de- 
dara que la lucha de la República 
Española para defender sus institu­
ciones democráticas «es un ejemplo 
conmovedor para todos los países de- 
®ocráticos».

Entre los 26 senadores firmantes, 
Eay siete miembros del Comité de 
delaciones Exteriores: los senadores 
Elben Thomas, LafoUette, Nye, Po- 
pe, Peppcr, Schwellcnbach y Capper. 
Eqwcialmente interesantes son las fir- 
*nas de los republicanos conservado- 

Exvcrmont. Gibson y Austin, y 
^  «isola tionists», tales como Nye, 
^^ellenbach y  LafoUette. Tam- 
'*'«1 se adhieren al mensaje los 
Rutados Bemard y  O'Connell, que 
*^taron España el pasado octubre, y 
ri diputado Amlie, cuyo hermano, 
^»ns Amlie, acaba de regresar a 
^^eamérica después de ocho me- 

de servicio en el Ejército repu- 
wicano.

El texto completo del mensaje es 
^*^0 sigue:

"A los miembros del Parlamento 
**P*nol que se reúne en Barcelona 
5  t de febrero de 19 38 : Los abajo 
“^ n t e s ,  miembros del Congreso 
** Ls Estados Unidos, nos compla 

en enviar nuestro saludo > 
'‘«nos deseos al Parlamento español 

Ocasión de su reunión regular, 
^'^ocada de acuerdo con la ConS' 
***»ción de 19 3 1, porque el que se 
^únan de nuevo, en medio de las di 

cites y  trágicas circunstancias por 
atraviesan en la actualidad, de- 

®***estra que el pueblo español y  sus 
**P^sentantes se mantienen firmes 
^  su fe en el Gobierno democrático 

de la libertad y de la de- 
Acracia por encima de todo, nos

damos cuenta de la significación de 
vuestra lucha, decidida y heroica, pa­
ra salvar las instituciones democrá­
ticas de vuestra juventud republica­
na contra sus enemigos, tanto dentro 
como fuera de España. Vuestra lu­
cha es un ejemplo conmovedor para 
todos los países democráticos. Como 
miembros de un Parlamento elegido 
democráticamente a otro, os saluda­
mos.»

Firman el documento los siguien­
tes senadores: Warren R. Austin, re­
publicano del distrito de Vermont; 
George L. Berry, demócrata de Ten- 
nesee; Prentiss M. Brown, demócra­
ta de Michigan; William j. Bulow, 
demócrata de Southdakota; Harry 
F. Byrd, demócrata de Virginia; Ar- 
thur Capper, republicano de Kansas; 
Tom Connally, demócrata de T exas; 
Vic Donahey, demócrata de Ohio; 
Alien J. Elender, demócrata de Loui- 
siana; Lynn J. Frazier. republicano 
de Northdakota: Ernest W. Gibson, 
republicano de Vermont: Clyde L. 
Hercing, demócrata de lowa; Rush 
D. Holt, demócrata de West Virgi­
nia: Edwin C. johnson. demócrata 
de Colorado; Robert M. LafoUette 
ir., progresista de Wisconsin; M. M. 
Logan, de Kentucky: George Me
Gilí, demócrata de Tenncsee; Sher- 
man Minton, demócrata de Indiana; 
Gerald Nye, republicano de North­
dakota: Claude Pepper, demócra­
ta de Florida; Jomes P. Pope, demó­
crata de Idaho; Lcwis B. SchweUen- 
bach, demócrata de Wáshington; El- 
bert D. Thomas, demócrata de Okla- 
homa; John G. Townsend Jr. repu­
blicano de Delaware.

Firman los siguientes diputados: 
Robert G. AUen, demócrata de Pen- 
sylvania; Thomas R. Amlie, progre­
sista de Wisconsin; John T . Bemard, 
partido obrero-campesino de Minne­
sota ; Herbcrt S. Bigelow, demócrata 
de Ohio; Charles G. Binderupa. de­
mócrata de Nebraska: Gerald J. Boi- 
leau, obrero-campesino de Wiscon-

sin; Usher L. Burdick, republicano 
de Northdakota; John M. Coffee, 
demócrata de Wáshington; W. Ster- 
ling Colé, republicano de Nueva 
Y ork: Harold B. Colley, demócrata 
de North Carolina: Edward C. Ei- 
chcr, demócrata de low a; Frank W. 
Fires, demócrata de Illinois; Bemard 
J. Gehrmann, progresista de Wiscon­
sin ; James H . Gildear, demócrata de 
Pensylvania; Byron B. Harían, de­
mócrata de Ohio; Fred H . Hilde- 
brant, demócrata de Southdakota; 
Dewey W. Johnson, obrero-campesi­
no de Minnesota; Hermán P. Kop- 
pelmann, demócrata de Connecticut; 
Charles Kramer, demócrata de Cali­
fornia; Clarence F. Lea. demócrata 
de California; Henry C. Luckey, 
demócrata de Nebraska; George H. 
Mahon, demócrata de T exas; John 
A. Morrison, demócrata de Colora­
do: Jerry J. O’ConneU. demócrata 
de Montana; Caroline Oday, demó­
crata de Nueva Y ork ; Herrón Pear- 
son, demócrata de Tennesce; Wal- 
ter M. Pierce. demócrata de Oregón; 
W. R. Poage, demócrata de Texas; 
Jennings Randolph, demócrata de 
West Virginia; Byron N . Scott, de­
mócrata de California; Henry G. 
Teign, obrero-campesino de Minne­
sota; Andrew J. Transue, demócrata 
de Michigan; H. Jerry Voorhis, de­
mócrata de California; Gardener R. 
Withrow, demócrata de Wisconsin.

MAS DE 30 PARLAMENTARIOS 
EXTRANJEROS SA LEN  PARA 
ESPAÑA CON OBJETO D E  
ASISTIR A  LA SESION DE 
N U ESTRAS CORTES 

París. —  Han salido anoche para 
España más de 30 diputados extran­
jeros, delegados de sus respectivos 
Parlamentos, que asistirán a la pró­
xima sesión de Gestes. La delegación 
del Parlamento inglés, formada por 
laboristas y  liberales, entre eUos lord

por lo prim ero
S i es así, en febrero y  marzo, enviará 

escala, que los buenos propósitos del Comité de 
quedarán anulados y  los pueblos francés e inglés habran de enfren­
tarse con la  desagradable realidad.

E n  efecto, puede esperarse que el duce retire a  su represen­
tante del Comité y  anuncie su franco propósito de destruir el «bol­
chevismo» en E spaña.

L A  A Y U D A  D E  H I T L E R
Créese que los nuevos refuerzos, cuyo envío se estudia, _se  ̂

elevarán, por lo menos, a  la cifra  de 50.000 soldados del ejército 
regular, con la correspondiente cantidad de artillería pesada, tan­
ques, avioues y  demás pertrechos de guerra.

S e  dice que M ussolini tiene y a  la promesa de H itler de a ^ y a r  
diplomáticamente su  plan, y a  que Berlín  an.sía tanto como Rom a 
que termine la guerra civil.

Aunque A lem ania toma una parte menos activa que Ita lia , ocu­
rre con bastante frecuencia que llegan a uno de los aeródromos de 
R om a escuadrillas de aviones alemanes, y  los jóvenes «viajantes 
de comercio» alemanes que conducen, entran y  salen sin que en la 
A duana se les someta a l menor examen.

L o s  aviones alem anes siguen volando sobre F ran cia  y  se envían 
municiones desde e l Báltico y  desde los puertos del M ar del Norte.

Dicen también que Stoyadinovitch, Presidente del Consejo de 
Y ugoeslavia, ha prometido que su país observaría una n ^ trah d a d  
benévola ante cualquier actitud italiana o alemana en E sp añ a o 
en la  Europa Central. . , , • *

E x is te  la  creencia de que este envío sen.sacional de tropas, junto 
con la retirada de Ita lia  del Comité de No-Intervención, asustará 
a los Gobiernos inglés y  francés y  los reducirá a un silencio sumiso.

E L  D U C É  Y  E L  IM P E R IO
U na vez con.seguida la  victoria italiana, aquellos miembros del 

Gobierno británico que y a  piden que se concedan créditos al duce 
para que deponga su  actitud, se encontrarían en una mejor situación
que nunca. . . .  . ,

Según  los inform es que recibo de Rom a, M ussolini está ahora 
profunda y  totalmente convencido de que Inglaterra se halla en 
decadencia, y  de que Ita lia  ha de sustitu irla en .su poderío, porque 
el dictador, a  pesar de sus dificultades financieras actuales, tam­
bién cree que está predestinado a  ser el destructor del Reino U ñido.

Vernon B A R T L E T T
(tN ew s C h ron iclet, 27-1-1938.)

Listowell la componen cinco dipu­
tados. El senador Branting y  tres 
diputados más representan el Parla­
mento sueco. El Parlamento danés 
estará representado por cuatro dipu­
tados. Ún diputado representa al 
Parlamento búlgaro y  tres al de No­
ruega. Once diputados, el senador

Morizet y el ex subsecretario del Ai­
re Andraud, representan a las Cá­
maras francesas.

En el mismo tren, y  acompañando 
a los parlamentarios, han salido el ex 
ministro señor Lara y  el vicepresi­
dente de las Cortes, Fernández Clé­
rigo.

EL NUEVO E JÉ R C IT O  PO PU LAR
( Continuación)

ligro.sos, hasta una tercera línea. 
E n  los pueblos situados detrás 
del frente, h ay  fuerzas de reser­
va, y  el servicio de relevo se hace 
con'absoluta regularidad. L a  R e ­
pública española se ha adelanta­
do con un ataque por sorpresa a 
la anunciada gran  ofensiva, obli­
gando a Fran co y a  sus aliados a 
que dejen de soñar.

Sólo hay 150  kilóm etros de \ n -  
lencia a T eruel. Sólo 150  kiló­
metros y ,  sin em bargo, dos m un­
dos bien distintos. E n  \ ’alencia, 
florecen las rosas, maduran los 
naranjos. E n  T eru el, reina ^el 
más crudo invierno, nieve y  frío. 
E n  Valencia, la  espera de noti­
cias. E n  el frente, la  seguridad 
V la  fe ciega en el triunfo de las 
arm as leales. ^  .

N o se ha formado este E jército  
por la  violencia, sino por el ejem ­
plo, por la  enseñanza, por la per­
suasión. L a  enseñanza es obliga­
toria en el E jército  de la E spaña 
republicana. M iles de analfabe­

tos han aprendido a  leer y  a  es­
cribir. «Los hemos disminuido a 
un 2 por 100— me dijo un oficial 
en las trincheras de T eruel— . 
L a s  cartillas y  los diarios ilustra­
dos son arm as tan importantes 
como el fu sil y  la granada.»

( tP ariser T  ageszeitung%, 
26-1-1938.)

El “ SERVICIO ESPA­
ÑOL DE INEORM A-  
GION”  se p u b l ic a  
diariamente en cas­
tellano y en francés, 
y  los lunes, miérco­
les y viernes, en a le ­
mán, italiano e in­
glés respectivamente

Ayuntamiento de Madrid
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IX

E L  IM PERIO  D E L  T E R R O R

E ste  caso no era insólito. L o  he d c ' 
tallado porque la condición social de 
las víctim as, el hecho de ser todas 
ellas conocidísimas en V ig o  y  la c ir 
cunstancia de tratarse de personas ca­
si inofensivas, hacen que sea un ca 
so revelador de cómo asesinaban los 
falangistas en Galicia. H echos como 
éste los hubo a  docenas. Procuraré ir 
consignando con la m ayor fidelidac 
y  precisión las circunstancias de ca­
d a  uno para que en su día puedan 
ser  comprobados, aunque por tratar­
se muchas veces de obscuros m ili­
tantes republicanos, socialistas o co 
m um stas n o  m e sea posible de mo 
m entó dar una relación completa de 
sus nom bres y  apellidos, relación que 
fu i haciendo durante m i estancia en 
Galicia bajo el régimen del terror; 
pero que por razones fáciles de com ­
prender no he podido sacar y  tener 
a la vista.

Por ejem plo, el m ism o día que se 
cometieron los siete crímenes que he 
detallado antes, apareció en la carre­
tera de Valladares otro grupo de nue­
v e  asesinados. Eran simples afiliados 
a  los partidos de izquierda y  coti­
zantes de los sindicatos, y  no he po­
dido retener sus nom bres en la m e­
m oria. Recuerdo que entre ellos es­
taba un industrial, m iembro del par­
tido de U nión Republicana, cuyo cri­
m en era el d c haber dado su garantía 
personal para el arrendamiento del lo­
cal que ocupaba la Casa del Pueblo.

L os asesinatos de detenidos comen­
zaron a finales de agosto, precisamen­
te  cuando Falange Española empezó 
a  tener una existencia real y  verd a­
dera. E n  un principio estos crímenes 
tuvieron por objeto aterrorizar a las 
masas obreras, que seguían resistién­
dose a vo lver al trabajo. L o s asesina­
tos de trabajadores fueron decretados 
fríam ente para escarmentar a los que 
aun andaban reacios a someterse, y  
así se d ió  el caso de que en los p ri­
m eros tiempos los asesinatos de los 
presos que se sacaban de madrugada 
de las cárceles (cpara darles un pa­
seo». se hicieron ordenada y  sistemá­
ticam ente por grem ios. L o s  mataban 
de cinco en cinco y  cada grup» es­
taba form ado por individuos de un 
m ism o oficio. Primero les tocó el tur­
no a  los tranviarios, que aun no ha­
bían perm itido que el servicio se res­
tableciera normalmente. M ataban in­
cluso a ¡os que se habían resignado 
a  vo lver al trabajo, siempre que fue­
sen significados por su actuación so­
cialista o comunista, y  para llevárse­
los se iban las cuadrillas de falan­
gistas a  las cocheras de tranvías a es­
perar que aquellos infelices termina­
sen  el servicio. D c los tranviarios que 
a s í fueron asesinados, yo  conocía per­
sonalmente a uno de ellos, un hom ­
bre bajo  de cuerpo, apellidado A cu ­
ña, cuyo cadáver v i con m is propios 
ojos. D ejaba m ujer y  nueve hijos. 
Tam bién asesinaron a otro tranviario 
Lam ado Cruz, al que además se le in­
cautaron de una libreta de la Caja 
Postal de Ahorros, en la que tendría 
unas 500 pesetas o  poco m ás. A  un 
herm ano de éste, zapatero de portal, 
que se escapó al monte, se le incau­
taron de la banquilla, las herramien­
tas de su oficio y , entre ellas. la má­
quina de coser.

Luego  se extendieron los asesina­
tos a! grem io de metalúrgicos, los 
cuales fueron cayeron asesinados en 
las carreteras hasta que estuvo ase­
gurado el funcionam iento de los ta­
lleres. Finalm ente, tocó e l tu m o a los 
ferroviarios. Recuerdo el nom bre de 
A lfo n so  Pérez, un buen hom bre, cu­

ya  gran culpa fue la de haber habla­
do m al dcl fascismo. De estos asesi­
natos de humildes obreros, que no 
tenían otra finalidad que la de llevar 
al trabajo por m edio d el terror a las 
masas obreras, m e es imposible dar 
aquí los nom bres y  las filiaciones, 
porque incluso se llegó a dar la or­
den de que no se extendieran las cer­
tificaciones de defunción que recla­
maban quienes identificaban como 
deudos suyos los cadáveres apareci­
dos en las carreteras.

Donde m ayor núm ero de asesina­
dos apareció fué en la carretera ge­
neral de V ig o  a Orense, hacia Con- 
furco y  Puxeiros. N o  se trataba de 
un cadáver o  dos aislados, sino de 
grupos dc ocho o diez. H ubo noche 
en la que aparecieron en diversos lu­
gares hasta 40 asesinados. Una m a­
drugada sacaron dc las cárceles hasta 
42 hombres, a  los que metieron en 
dos camiones, y  desde la salida de 
V ig o  hasta Porriño fueron dejando 
la carretera regada de cadáveres. Ca 
da kilóm etro, sobre poco m ás o me  ̂
nos. hacían un alto, asesinaban a dos
o  tres y  seguían.

Otro lugar predilecto de los falan­
gistas para com eter sus asesinatos era 
la carretera de Valladares a  Corujo. 
Los asesinos no recogían jamás los 
cuerpos inertes de sus víctim as y  ni 
siquiera buscaban un lugar oculto 
para sacrificarlas, sino que las deja­
ban ostensiblemente tiradas en las 
carreteras más transitadas para que 
la población se diese cuenta exacta 
dcl régim en de terror en que vivía . 
M uchas veces, los que pasaban en au 
tom óvil por las carreteras, tenían que 
apearse para apartar los cadáveres. 
U na mañana los viajeros del ferroca­
rril eléctrico de La Ramallosa a V igo  
vieron con horror que el convoy te 
nía que detenerse para que los em ­
pleados apartasen de la v ía  un m on­
tón de cadáveres que allí habían de­
jado los falangistas.

Las víctim as eran todas personas 
encarceladas, a las que durante la no­
che sacaban de sus celdas las cuadri­
llas de falangistas. Las fam ilias se en­
teraban del triste destino de sus deu­
dos cuando a la m añana siguiente 
iban a la cárcel a  llevarles la comida 
y  les decían escuetamente que ha­
bían sido trasladados a Pontevedra o 
a La Coruña para que prestasen de­
claración. A  lo sumo, los carceleros 
se atrevían a decir particularmente, 
y  d e  m anera imprecisa, a quienes 
preguntaban por los presos desapa­
recidos :

— Busquen ustedes por la carrete­
ra tal o  cual, a ver si por allí saben 
algo...

Y . efectivam ente, en  la carretera 
indicada estaba el cadáver del preso 
«libertado».

Pasado algún tiempo, las órdenes 
fueron aún más severas, y  ya  no se 
dió ninguna indicación. D js  fam ilia­
res dc los presos desaparecidos vivían  
días. semanas y  meses de angustia 
yendo sobresaltados a  v e r  todos los 
cadáveres que diariam ente aparecían, 
recorriendo desesperados las playas 
y  los caminos, hasta que los seres 
queridos que buscaban aparecían, bien 
porque los empujasen las olas hacia 
la orilla, porque los sacasen a flote 
las redes de los pescadores o porque 
el hedor de la putrefacción denun­
ciase su presencia entre los maizales 
que Ies ocultaban.

Las playas eran tam bién lugares 
predilectos de los falangistas p a n  co­
m eter sus asesinatos. En las de Sa- 
mil. Cánido, Panjón, Espiñeiro y  
M oaña, así com o en la de L a  Con- 
cheira y  la de Cesantes, frente al la­
zareto de San Sim ón, aparecían los

cadáveres a docenas. Era poco proba­
ble el ir a bañarse en el m ar sin tro­
pezar con la escena macabra de la 
recogida de los cadáveres que las 
olas empujaban a la arena. Recuerdo 
el terror de una señorita cubana, la 
hija del cónsul de Cuba en V igo , don 
Blas M olina, que vo lvió  una mañana 
dc la p laya horrorizada porque, al ir 
a bañarse, había encontrado un ca­
dáver con una piedra atada al cuello 
que las olas habían arrastrado.

E n  la playa dc Cesantes, en Re- 
dondela, fué donde más asesinatos se 
cometieron. A llí fué donde cayó, en 
el mes de febrero, hacia Carnaval, 
otro grupo de presos, entre los que 
se encontraba el escritor y  periodista 
M anuel Lustres R ivas. hom bre de 
convicciones liberales moderadas, con­
servador más bien, m uy relacionado 
y  bienquisto dc los elem entos dere­
chistas d e  Galicia, redactor de varios 
periódicos madrileños francamente 
antim arxistas y  decididam ente con­
trarrevolucionario.

Junto con él fu é  asesinado Julio 
Fraiz Castellanos, joven  funcionario 
del M inisterio de Instrucción Públi­
ca. que había llegado a V igo , a pasar 
las vacaciones, horas antes dc que es­
tallase la sublevación m ilitar. Julio 
Fraiz, cuyo padre fué tam bién fusi­
lado, había sido detenido al mismo 
tiempo que un primo suyo, igual­
m ente funcionario del M inisterio de 
Instrucción Pública y  que escapó con 
vida por verdadero azar. L o s cadáve­
res aparecidos aquella m adrugada en 
la playa de Cesantes eran seis u ocho. 
Estas víctim as fueron ya  los últimos 
presos que se sacaron del Lazareto 
para ser asesinados por los falangis­
tas. Según parece, el jefe de esta pri­
sión se había negado ya  en varias 
ocasiones a entregar a los detenidos; 
pero, a pesar de todo, los falangis­
tas se los llevaban diciendo que era, 
no para matarlos, sino para trasladar­
los a la prisión del frontón en V igo , 
para lo cual indÍKUtiblemente al­
guien responsable tenía que dar la 
orden. E n  La Coruña se d ió  el caso 
de que en San Am aro fueron asesi­
nados dos empleados de la prisión 
que se negaron a entregar a los de­
tenidos sin una orden judicial por es­
crito.

A nte la ola de terror, hubo mu­
chas gentes de V ig o  que huyeron a 
as aldeas de la provincia, creyendo 

que escaparían así más fácilm ente a 
as bandas de asesinos; pero la lo­

cura crim inal era tan general, que 
no había ya  lugar seguro en toda 
Galicia. E n  los pueblos pequeños, y  
aun en las aldehuelas m ás apartadas, 
e l terror se ejercía tan ferozmente 
como en las grandes ciudades. H ubo 
un  interventor de fondos municipa­
les de Pucnteáreas, don Abelardo 
A m ijeira, que tem iendo por su vida 
fué a CKondcrse en una aldehuela; 
pero los mismos aldeanos le delata­
ron y  los falangistas fueron a bus­
carle y  le mataron allí mismo.

E n  Puenleáreas también asesina­
ron el 3 1  de diciembre a Javier Es- 
tévez V ian a, sobrino de un diputado 
del Frente Popular. L o  sacó de la 
cárcel para asesinarle, el capitán de 
la Guardia civil Teresa, quien pre­
viam ente le había golpeado de m a­
nera bestial para arrancarle la dela­
ción de los que llamaba sus cóm pli­
ces. Después, entre el propio capitán 
y  unos guardias le llevaron a la Pla­
zuela, diciéndole que iban a  matarle 
delante de la casa de su madre, 
quien, efectivam ente, allí tenía su 
morada. E ran  las nueve de la noche 
y  en un banco de la Plazuela había 
en aquel m om ento un grupo de seis

u ocho m uchachos del pueblo, a los 
que los guardias dieron orden de 
marcharse de aquellos parajes. Pero, 
en el últim o instante, cuando ya  se 
disponían a cometer allí mismo su 
crimen, tuvieron el pudor, por otra 
parte superfluo, de que los m ucha­
chos curiosos les siguiesen espiando 
desde lejos y  luego pudiesen ir rela­
tando la escena del fusilam iento, poc 
lo que decidieron buscar un lugar 
menos visible. Javier Estévez fué, 
efectivam ente, asesinado un poco 
más lejos, en la carretera que pasa 
por detrás del Ayuntam iento, cerca 
ya d el tem enterio viejo de Puente- 
áreas. L o s muchachos, que vieron la 
maniobra y  oyeron luego las detona­
ciones, esperaron a que los guardias 
se alejasen y  comprobaron ante e l ca­
dáver que el hom bre aquel a quien 
iban a fusilar junto a la pared de 
una casa de la Plazuela era precisa­
mente e l h ijo de una infeliz m ujer 
que en aquella misma casa v iv ía .

O tro m uchacho, vecino éste de 
Lavadores, al que también quisieron 
fusilar delante de la casa de su m a­
dre. consiguió convencer a sus ver­
dugos de que no debían llevar a cabo 
aquel cruel propósito.

— Escoge tú mismo el sitio donde 
quieres m orir— le dijeron despectiva­
mente.

E l muchacho se decidió por un 
lugar (jróxim o en el que había unos 
altos cañaverales dc maíz. E n  el m o­
mento en que le hicieron avanzar 
solo para dispararle por la espalda, 
se tiró al suelo y  a gatas se metió 
rápidamente entre la hojarasca del 
m aíz, consiguiendo huir a favor de 
la obscuridad de la noche, aunque no 
sin que un  balazo le alcanzase. V ivo  
está. A lgún  día dirá él mismo su 
nombre y  contará su aventura, que 
es extraordinaria, porque son pocos

los que han logrado escapar 
garras de los verdugos de F
Decíase en V ig o  que la n__
los falangistas sacaron a  siete 
que asesinaron en la curva dé 
xeiros, según he relatado ya, st 
escapó un octavo sentencia., 
aún está oculto. Pero esto es t 
rario afirm arlo.

En V ig o  fu é  asesinado tamb., 
hijo del diputado a Cortes d o n . 
no Alonso. Este muchacho habú 
a Galicia como funcionario i  
Cam psa y  no había cometido 
delito que el de ser hijo de su ^ 
dre. Cuando lo detuvieron, lo en  ̂
ron al frontón y  estuvo preso i 
rante más de un mes, y  al cabo, 
este tiem po lo sacaron una mu 
gada los falangistas y  lo matam^i

Quiero relatar detalladamente 
casos significativos de crueldaá 
ensañam iento que se registrarm 
V ig o  y  en el resto de la provin 
Según m is referencias, los asesina 
por el procedimiento invariable dt 
detención previa y  «el paseo» de 1  
drugada, con el pretexto de llevai 
a prestar declaración, o  sencillann 
te, sin ningún pretexto, pasan 
mucho del millar.

En toda la provincia de Pont 
dra el prom otor y  ejecutor pri._ 
de los asesinatos fu é  el diputado ai 
nárquico V íctor L is  Guillén, que i 
con sus cuadrillas de falangistas pi 
pueblos y  aldeas, deteniendo y  asa 
nando a los labradores significadi 
por sus ideas izquierdistas, cuyas a  
sas saqueaban e incendiaban luep 
Sólo  en Puenceáreas. Redondd 
Porriño y  Sanjcnjo com etió est 
banda, acaudillada por L is GuillS 
más de 200 asesinatos. Y  es posiE 
aun que el propio V íctor L is so« 
despectivam ente al conocer e i t  
cálculo optimista.

I

N

El episcopado holandés conde 
na la falsa propaganda calólíc¿ 
que realiza un abaie al servicí

de Hiller
H ace algunos años el abate 

Leonards llegó a Holanda, pro­
cedente de A lem ania. Estuvo mu­
cho tiempo en un convento holan­
dés, donde estudió las caracterís­
ticas particulares de realizar una 
propaganda nacionalsocialista. A l 
regreso a  su  país natal, se hizo 
cura secular y  se instaló en 
Prenzlau, a  pocos kilómetros de 
Berlín . H itler aceptó los servi­
cios de este agetite excepcional, 
que preparó en poco tiempo una 
hábil propaganda. E l  abate Leo­
nards fundó rápidamente en B er­
lín  una oficina de prensa católi­
ca holandesa llam ada tXeder- 
landsch Katholiek Corresponden- 
tie Burean», que empezó envian­
do a los periódicos católicos de 
H olanda informaciones favora­
bles a l régim en nazi, disfrazadas 
con el barniz de un falso catoli­
cismo. No contento con esta in­
tencionada campaña, el . abate 
Leonards apadrinó el movimiento 
nazi holandés, que a estas horas 
no tiene ambiente y  está por sí 
solo desautorizado. Pero la pro­
paganda nazi no descansa y  la in­
tensificación de la campaña hitle­
riana del abate Leonards adqui­
rió caracteres que han sido vio­
lentamente censurados por los 
obispos holandeses.

Con el título de «Het Nationa- 
le Dagblad», que es el del movi­
miento nazi holandés, se acaba de 
publicar un folleto original del 
abate Leonards. E s  un folleto de 
treinta y  dos páginas que preten­
de rechazar las acusaciones que 
se han hecho contra el régimen 
hitleriano. L a  refutación es tan 
pobre y  carece de tan elementa­

les principios de convicción, < 
el propio periódico parisino « 
Tem ps» afirm a que no pued 
convencer a  ningún holandés, 
o no católico. L o s obispos de 
ciudades holandesas de B red al 
de H arlem  se han pronuncia! 
en términos severos y  violeot 
contra aquel folleto, declarám 
lo pernicioso. E l  mismo perió 
co «Le Teraps», que recoge es 
ju icio  sensato del Episcopado t f  
landés, cree que la actitud de W 
obispos ha asestado un golpe ^  
cisivo contra el abate León 
y  contra su  propaganda.

L a  última vez que el abate Leo 
nards pretendió personalineot* 
convencer a  algunos católicos 
landeses en una conferencia 
dió en un círculo cristiano, 
interrumpido por los oyentes, q 
le preguntaron si la presaga® 
que realizaba estaba refrenda* 
por las autoridades eclesiástic» 
del Reich o por su obispo.  ̂
abate Leonards se abstuvo ‘ 
contestar. E sto  ocurría el 20 í' 
octubre pasado, en L a  H aya. {

P or otra parte, se sabe que nj^ 
gún católico holandés ha podid* 
ser sorprendido por la írondeo^ 
ción pública hecha por los 0 ^  
pos de H arlem  y  de Breda conü* 
la propaganda del abate 
nards. Como éste carecía de tod* 
sim patía, así como su propaga^ 
da hitleriana, muchos católi*^ 
esperaban la censura pronun*3f  
da por las autoridades eclesiás^ 
cas, que, naturalm ente, ha 
ducido excelente efecto y  ra ¿r 
satisfacción en el pueblo c re v ^  
te de los Países Bajos.
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